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La cuestión regional en el estudio de la
pobreza y la exclusión social en España*

INTRODUCCIÓN

El estudio de la pobreza y la desigualdad registró un importante impulso
durante la última década. Los avances en la investigación sobre estas cues-
tiones han permitido la consolidación de un campo de las ciencias sociales
que, sin haber logrado la madurez de otras disciplinas, ha conseguido dar
forma en los últimos años a un cuerpo relevante de aproximaciones teóri-
cas y evidencias empíricas. Aunque persisten lagunas notables en la com-
prensión de los efectos de la pobreza y la desigualdad sobre la estructura
social española no pueden obviarse los méritos de un conjunto cada vez
más amplio de conocimientos. Persisten, sin embargo, lagunas importantes
en algunos aspectos relevantes dentro de los diferentes campos de análi-
sis de la desigualdad y la pobreza. Una de esas carencias es la ausencia de
estudios con información actualizada sobre las diferencias territoriales en
esos resultados. En países con un importante grado de descentralización
territorial política y económica la evaluación de estas diferencias constitu-
ye, sin duda, una necesidad básica en la evaluación del bienestar social.

La escasez de estudios con información territorial desagregada se debe,
fundamentalmente, a la insuficiencia de la información disponible. Por
tales motivos, la disponibilidad de nuevas bases de datos sobre las rentas
de los hogares en diversas zonas del territorio nacional supone un claro
avance para el desarrollo de líneas de investigación dedicadas a analizar
las diferencias interterritoriales en el bienestar económico y social. En lo
que respecta a trabajos previos en el caso español, debemos destacar el

* Texto proporcionado por el interviniente
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desarrollo que ha tenido lugar a lo largo de los últimos 25 años. Posible-
mente la disponibilidad de detallada información estadística que supuso la
segunda gran Encuesta de Presupuestos Familiares 1980-81, junto al deto-
nante de trabajos como el de EDIS en 1984 o el de Ruiz-Castillo tres años
después, estimuló el esfuerzo investigador español sobre un campo hasta
ese momento casi desierto en nuestro país.

A partir de aquellos trabajos junto con el incentivo de una tercera gran
encuesta de presupuestos familiares 1990-91, se suceden multitud de tra-
bajos de pobreza y desigualdad en el mapa español. Pero centrándonos en
la dimensión territorial y sin ánimo de ser exhaustivos, desde nuestro
punto de vista son cuatro las grandes aportaciones que consolidaron la
base de la investigación en este campo.

El primer acercamiento, a modo de trabajo pionero sobre el tema, sería el
llevado a cabo por el citado Ruiz-Castillo (1987) que realizó los primeros
cálculos de índices propuestos en la literatura anglosajona para medir la
pobreza y la desigualdad en España. Destacamos en segundo lugar, el tra-
bajo de Ruiz-Huerta y Martínez (1994) que, utilizando las Encuestas de Pre-
supuestos Familiares 80-81 y 90-91, estudian, entre otros muchos aspec-
tos, la pobreza en el ámbito autonómico español. En tercer lugar cronoló-
gico, el INE (1996) junto a la Universidad Autónoma de Madrid elaboró un
estudio muy completo denominado “Encuesta de Presupuestos Familiares:
Desigualdad y Pobreza en España”, donde además de ofrecer un preciso
repaso a toda la metodología existente utiliza las tres Encuestas de Presu-
puestos Familiares estructurales para estudiar detalladamente la desigual-
dad y pobreza en las comunidades autónomas españolas. Finalmente y en
cuarto lugar el pormenorizado informe FOESSA de 1998 utilizó una
encuesta propia aplicada a una amplia muestra de población pobre. Ésta
le permitió investigar sobre sus condiciones de vida además de obtener
resultados en el ámbito autonómico y provincial. Además de los citados,
desde mediados de los noventa fueron proliferando muchos estudios sobre
la pobreza en determinadas comunidades autónomas, por ejemplo el de
Mercader y Delicado (1998) en Cataluña, Sierra y Corral (1998) en el País
Vasco, Gradín y Del Río (2001) y Gradín, Del Río y Cantó (2006) en Galicia,
el equipo de “Economía Cuantitativa del Bienestar” (1996) en Andalucía,
o Ayala, Jurado y Pérez-Mayo (2006) para Extremadura.
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(1) Este artículo está basado en una versión previa titulada “La dimensión territorial de la pobreza y la privación en
España” editado en 2008 por la Fundación Alternativas.
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¿POR QUÉ ESTUDIAR LAS DIFERENCIAS REGIONALES DE BIENESTAR?

Uno de los motivos que justifica el análisis de la concentración de la pobre-
za o el bienestar en algunos territorios concretos viene dado por el diseño
de las políticas públicas para atajar la pobreza y la exclusión. Además, el
estudio de las disparidades regionales y las posibles relaciones causales
puede ayudar a formular medidas preventivas.

Por otro lado, en parte de los estados miembros se ha producido un proce-
so de descentralización política. Por ejemplo, el desarrollo de la protección
social en España en las últimas décadas ha estado marcado por un cre-
ciente proceso de descentralización territorial, con el trasvase a las regiones
de una parte importante de los bienes preferentes y de las prestaciones eco-
nómicas asistenciales. Tal desarrollo ha hecho que culminara una red terri-
torial muy desigual en cuanto a la intensidad de los derechos y la cobertu-
ra ofrecida en las diferentes zonas. Parece importante, por tanto, analizar
cuáles son los efectos de este tipo de políticas sobre la distribución de la
renta en cada región.

Una última razón que apoya el análisis de las disparidades regionales con-
siste en la diferenciación teórica entre “pobreza personal” y “pobreza del
entorno”. La primera se presenta cuando las personas están en situación
de pobreza debido a sus características personales o familiares y por las
condiciones de su entorno. Por el contrario, la “pobreza del entorno” surge
cuando las características de la zona de residencia, como la cantidad y cali-
dad de los servicios públicos, contribuyen a los datos de pobreza. Es decir,
ocurre cuando alguien es pobre a causa del lugar donde vive. La mayor
parte de los estudios que pueden encontrarse en la literatura se centran en
las características personales y familiares más que en las condiciones del
ambiente donde viven.

UNA APROXIMACIÓN A LA CUESTIÓN: EL CASO ESPAÑOL

MEDIDAS DE POBREZA

Aunque partimos de un enfoque tradicional para medir la pobreza mone-
taria, al elegir como umbral un punto de corte de la distribución de la
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renta, no acaban aquí las decisiones respecto a la medición. Como es
ampliamente conocido, existe un amplio abanico de opciones metodológi-
cas para la determinación de indicadores de pobreza y el resultado final
puede variar dependiendo de las decisiones adoptadas.

En este estudio, he optado por usar las alternativas más comunes en la lite-
ratura siguiendo, además, las directrices2 establecidas por la Comisión
Europea para evaluar la pobreza y la exclusión social.

Por tanto, comentaré brevemente la metodología utilizada. En primer
lugar, respecto a la unidad de análisis, he preferido el hogar frente al indi-
viduo con el objeto de favorecer la comparación pobreza-privación, ya
que la mayor parte de los indicadores de privación sólo se refieren al
hogar. De nuevo, y siguiendo las directrices de la Comisión Europea antes
comentadas, en lugar de la renta total del año anterior a la encuesta se
toma la renta total del año en curso3. Una vez decidida la unidad de aná-
lisis y la variable de referencia, es preciso tener en cuenta qué cada hogar
tiene un tamaño y una composición distinta, es decir, tiene unas necesi-
dades diferentes. Para ajustar la renta del hogar a estas necesidades se
utiliza una escala de equivalencia o, de otro modo, se calcula el tamaño
equivalente del hogar.4 Entre las distintas escalas propuestas en los tra-
bajos empíricos, he optado por la escala OCDE modificada ampliamente,
utilizada por su simplicidad. La renta ajustada o equivalente de los hoga-
res se calcula dividiendo la renta total del hogar por su tamaño equiva-
lente según la escala.

Por último, para identificar a los hogares pobres, usaré como línea de
pobreza el 60% de la renta mediana, de acuerdo a los indicadores oficia-
les. Por tanto, en principio estudiaremos la extensión de la pobreza, esto
es, responderemos a la pregunta ¿cuántos pobres hay?, sin olvidar otra
cuestión clave: la intensidad de la pobreza.

MEDIDAS DE PRIVACIÓN

La medición de este fenómeno requiere, al igual que en el caso anterior,
una serie de decisiones metodológicas con un cierto grado de arbitrarie-
dad. Sin embargo, frente al relativo consenso respecto a las principales
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(2) Pueden revisarse en Atkinson et al. (2002).
(3) Aunque en muchos trabajos empíricos se utiliza la renta total del año anterior a la entrevista, se opta por la

renta del año en que se realiza la entrevista para que coincida con el resto de variables del estudio. Véase
Atkinson et al. (2002).

(4) En nuestro caso, la escala OCDE modificada asigna un valor de 1 al primer adulto, 0,5 al resto de adultos del
hogar y 0,3 a los menores de 14 años.
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cuestiones de la medición de la pobreza monetaria, la gama de opciones
para la elaboración de indicadores sintéticos de privación múltiple es con-
siderablemente más amplia.

En primer lugar, el debate sobre la elección de los indicadores es mucho
más complejo. Depende del objetivo planteado en la investigación. Si se
pretende analizar el nivel de vida general, se necesita considerar un con-
junto extenso de indicadores. Por el contrario, si se persigue evaluar la
situación respecto a un aspecto concreto, como la salud o la vivienda, se
necesitan menos indicadores, pero más centrados en estos aspectos. De
todas maneras, no existe un consenso entre los investigadores sobre qué y
cuántos indicadores seleccionar. Mientras que algunos investigadores,
como por ejemplo Mack y Lansley (1985), consideran que es suficiente con
incorporar los más cercanos a la pobreza monetaria limitándose a las nece-
sidades, otros, como Halleröd (1994), dan gran importancia a las dimen-
siones no monetarias del bienestar, incorporando indicadores referidos al
nivel de vida.

El siguiente paso no es fácil: ¿cómo agregar y resumir la información en un
índice sintético? Por otro lado, y relacionado con la cuestión anterior, surge
el problema de reflejar la diferente naturaleza e importancia de cada indi-
cador y su consiguiente estructura de ponderación. No tiene la misma rele-
vancia tener retrasos en el pago de hipotecas, poseer un microondas o
tener problemas de luz en la vivienda. Desde el trabajo inicial de Townsend
(1979), se ha propuesto un gran número de ponderaciones distintas5. Para
este trabajo, y con el objetivo de ser lo más intuitivo posible, seguiré la pro-
puesta de Desai y Shah (1988) de ponderar cada indicador según la pro-
porción de la sociedad que no sufre privación en ese indicador6. Refleja,
además, adecuadamente la sensación de privación de los individuos esta-
blecida por Runciman (1966), es decir, una carencia se experimenta en
mayor grado cuanto más se separe de lo común en la sociedad.

Una vez tenida en cuenta la importancia relativa de cada ítem, es preciso
combinar toda la información disponible para describir la situación. No
existe un procedimiento estándar en la literatura y podemos encontrarnos
desde una simple exposición de los indicadores por separado hasta la com-

211

LA CUESTIÓN REGIONAL EN EL ESTUDIO DE LA POBREZA Y LA EXCLUSIÓN SOCIAL EN ESPAÑA • JESÚS PÉREZ MAYO

(5) Otros sistemas alternativos van desde la asignación de un peso idéntico a cada indicador, usada por Townsend
(1979), Mack y Lansley (1985) o Mayer y Jencks (1989), hasta el uso de técnicas estadísticas multivariantes,
como el análisis factorial (Nolan y Whelan, 1996; Layte et al., 1999, 2001), el análisis de componentes princi-
pales (Ram, 1982 y Maasoumi y Nickelsburg, 1988), el análisis cluster (Hirschberg et al., 1991) o el modelo de
variables latentes (Gailly y Hausman, 1984, Pérez Mayo, 2002 y 2005 y Navarro y Ayala, 2003), pasando por
el porcentaje de la población que considera necesario el bien o la actividad (Halleröd, 1994).

(6) Este sistema de ponderaciones es usado también en trabajos como Martínez y Ruiz-Huerta (1999, 2000), Whe-
lan et al. (2002a y b) o Muffels y Fouarge (2004).
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binación de toda la información en un solo índice. Aunque, por un lado, la
reunión de todos los atributos en un único índice ofrece la ventaja de resu-
mir la complejidad del problema de una manera simple, la agregación
puede provocar una pérdida de información. Alternativamente, se pueden
considerar subclases de privación, dependiendo de distintos aspectos del
fenómeno.

Algunos autores, como Layte et al. (1999) o Whelan et al. (2002a, b), tie-
nen en cuenta la situación económica del hogar y la posesión de bienes
duraderos, llamándolas “necesidades básicas” y “necesidades secunda-
rias”. Además, dentro de las condiciones de la vivienda, diferencian entre,
por un lado, la calidad del entorno (contaminación, ruido, vandalismo o cri-
men) y, por el otro, la calidad de la vivienda (luz o espacio inadecuados,
goteras, suelos y marcos de ventanas podridos o con humedades, así como
la dotación del hogar). Sin embargo, algunos estudios previos (Pérez Mayo,
2002 o Navarro y Ayala, 2003) han mostrado que los aspectos del entorno
parecen no discriminar entre los hogares en España. Por tanto, no se han
considerado dichos indicadores.

Por otro lado, Martínez y Ruiz-Huerta (1999, 2000) establecieron una
dimensión adicional relacionada con el estilo de vida combinando algunas
variables pertenecientes a la situación financiera y la posesión de bienes
duraderos.

En este estudio, contemplaré tres grandes dimensiones, correspondientes
cada una de ellas a distintos aspectos, como las necesidades básicas, nece-
sidades secundarias o condiciones de la vivienda.

Dentro de cada una de estas dimensiones se recogían los siguientes
indicadores:

- “Necesidades básicas”: incluye permitirse comprar prendas de ves-
tir nuevas, comer carne o pescado cada dos días, invitar a los ami-
gos o la familia a cenar o a una copa, no retrasarse en los pagos
ordinarios y tener un coche y teléfono.

- “Condiciones de la vivienda”: entre ellas, consideramos la carencia
de una cocina separada, baño o ducha, la presencia de inodoro en
el interior de la vivienda, la ausencia de agua corriente, la escasez
de espacio y la ausencia de goteras y humedades. Estas variables
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solo expresan la ausencia o presencia de dichos problemas, no la
capacidad de evitarlos.

- “Necesidades secundarias o estilo de vida”: entre las variables
incluidas en esta dimensión aparece no poder permitirse una sema-
na de vacaciones pagadas o reemplazar parcialmente el mobiliario,
así como la posesión de una TV en color, un VCR, un microondas o
un lavavajillas.

Para identificar a los hogares con un nivel elevado de privación, se esta-
blece un umbral tal que proporcione un grupo de hogares privados de igual
tamaño que el de hogares pobres. No es ésta la única alternativa. Mientras
que algunos autores como Townsend (1979) definen la línea de pobreza
como un valor de renta monetaria relacionado con los valores más bajos
del índice multidimensional de pobreza, otros, como Muffels y Fouarge
(2004) o Tsakloglou y Papadopoulos (2002), utilizan sólo los indicadores
sobre las condiciones de vida para identificar a la población pobre. Los pri-
meros toman la media nacional y los segundos la quintila superior de la
distribución. Finalmente, otro grupo de autores combinan ambos criterios,
renta y condiciones de vida, para determinar el grupo de exclusión.Así, son
pobres o excluidos aquellos hogares o individuos identificados como tales
mediante los dos criterios antes mencionados recibiendo el nombre de
“pobres reales” (Halleröd, 1994) o “pobres consistentes” (Nolan y Whelan,
1996).

DATOS

Los microdatos que reflejan información, desagregada territorialmente,
sobre ingresos y condiciones de vida en los hogares españoles se reducen
a la Encuesta Continua de Presupuestos Familiares (ECPF), a partir de la
ampliación de la muestra en 1997, y el Panel de Hogares de la Unión Euro-
pea (PHOGUE). La principal ventaja del PHOGUE frente a la ECPF, para el
tipo de análisis propuesto en este estudio, es un tratamiento más detalla-
do de los ingresos y la inclusión de una amplia gama de variables repre-
sentativas de las condiciones de vida de la población. A pesar de haber
incluido algunos indicadores del equipamiento de los hogares en su cues-
tionario, la ECPF no contiene información suficiente para realizar un estu-
dio consistente de la privación multidimensional presentada en el aparta-
do anterior.

213

LA CUESTIÓN REGIONAL EN EL ESTUDIO DE LA POBREZA Y LA EXCLUSIÓN SOCIAL EN ESPAÑA • JESÚS PÉREZ MAYO

LIBRO ESCUELA 2008:2005escuelaverano.qxd 15/12/2008 11:37 Página 213



El análisis empírico se basa en los datos del Panel de Hogares de la Unión
Europea (PHOGUE) para la muestra española correspondiente al año 2000.
Para el resto de las olas, el PHOGUE no resulta una fuente adecuada, pues-
to que la máxima desagregación territorial es la super-región o NUTS17. La
muestra ampliada del PHOGUE-2000 permite el análisis regional. Al tomar
el hogar como unidad de análisis, se trabajará con una muestra formada
por 15614 observaciones.

El PHOGUE es una encuesta longitudinal, comenzada en 1994, para todos
los países miembros de la Unión Europea. El principal objetivo perseguido
por EUROSTAT al crear este panel era la comparabilidad de dados y resul-
tados entre los distintos países miembros. Para conseguirlo, se armonizaron
el máximo posible los cuestionarios, la recogida de los datos, la codificación
y los sistemas de ponderación. El diseño permite recoger información deta-
llada sobre la renta de cada miembro del hogar, así como diferentes aspec-
tos relacionados con las características materiales y demográficas de los
hogares, incluyendo, además, algunas valoraciones subjetivas de las dificul-
tades financieras de los hogares. En concreto, en la encuesta aparecen
datos sobre las siguientes cuestiones:

- Valoración subjetiva de la capacidad para satisfacer un conjunto de
necesidades, tanto bienes como actividades como la renovación
parcial del mobiliario, la compra de prendas de vestir nuevas o dis-
frutar de una semana de vacaciones pagadas al menos una vez al
año.

- Dificultades para hacer frente a los gastos ordinarios (hipoteca,
alquiler, recibos de suministros o compras aplazadas).

- Equipamiento de la vivienda (existencia de baño o ducha, de cocina
independiente o de agua caliente, entre otros aspectos).

- Presencia de problemas en la vivienda (falta de espacio, insuficien-
cia de luz natural o goteras y humedades).

- Posesión de algunos equipamientos (automóvil, televisor en color,
lavavajillas, teléfono, etc.), así como información sobre la razón de
la carencia del bien. Este último punto es muy importante puesto
que permite aplicar el principio de “carencia forzosa” en la evalua-
ción de los indicadores.
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(7) La Nomenclatura de unidades territoriales para estadísticas (NUTS) es un código adoptado en la Unión Euro-
pea para reflejar las divisiones administrativas de los Estados Miembros. En el caso español, se contemplan
siete NUTS-1 o agrupaciones de comunidades autónomas: Noroeste, Noreste, Comunidad de Madrid, Centro,
Este, Sur, Canarias.
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Las ventajas citadas se acompañan de algunos inconvenientes. El PHOGUE
no ofrece información sobre el gasto de consumo del hogar, lo que impide
completar la descripción obtenida mediante la renta y las condiciones de
vida. Si se conocieran los patrones de consumo, se podría eliminar la
influencia de la estructura de preferencias sobre las respuestas a algunas
preguntas sobre la capacidad económica. Asimismo, la información sobre
la situación económica y las condiciones de vida sólo se refiere a la capa-
cidad de adquirir o realizar, respectivamente, el bien o la actividad, y no
mide cuántas veces se adquiere o realiza.

Asimismo, con el objeto de analizar la evolución temporal de estos fenó-
menos, se utiliza en este trabajo la Encuesta de Condiciones de Vida (en
adelante, ECV) para 2004. Dicha encuesta ha sustituido al PHOGUE a par-
tir de 2002 y, con ella, se pretende lograr una base de datos que permita
comparar, en el contexto europeo, la distribución de la renta así como la
exclusión social. A diferencia de la anterior base de datos, presenta una
desagregación territorial por NUTS 2 o comunidades autónomas. Este nivel
geográfico es muy interesante, porque facilita la replicación y seguimiento
del estudio de la pobreza y la exclusión social en las Comunidades Autó-
nomas españolas a lo largo del tiempo. Al no ser el objetivo de este traba-
jo una presentación ni una valoración crítica de la Encuesta, únicamente se
referirán aquellos aspectos que afectan al análisis realizado. Junto a la
ausencia de información sobre los patrones de consumo, cambian y de-
saparecen algunos indicadores de privación que obligan a modificar el
análisis realizado para el año 2000, de manera que no se puede realizar un
estudio desagregado por dimensiones.

POBREZA MONETARIA Y PRIVACIÓN MULTIDIMENSIONAL:
UN ANÁLISIS POR COMUNIDADES AUTÓNOMAS

En este trabajo, se va a medir un concepto relativo de pobreza, donde se
consideran como pobres a aquellos individuos y hogares cuyas rentas equi-
valentes son inferiores al 60% de la renta mediana en España. Para refle-
jar la composición y el tamaño de los hogares, se calcula la renta equiva-
lente de cada hogar ajustando su renta mediante una escala de equiva-
lencia. En este caso, se ha utilizado la escala de equivalencia OCDE modi-
ficada.
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Según estas decisiones metodológicas, se puede afirmar que el 16,3% de
los hogares españoles no supera el umbral de la pobreza en el año 2000.
Este resultado no depende de la unidad de análisis elegida, puesto que se
obtienen tasas parecidas para los individuos. De hecho, se considera que
un 16,35% de los individuos son pobres. Esto ocurre porque a cada indivi-
duo se le asigna la renta equivalente del hogar al que pertenece. De otro
modo, sólo podrían librarse del riesgo de pobreza los perceptores de renta
en un hogar y, por ejemplo, sería muy elevada la tasa de pobreza infantil.

Sin embargo, este dato agregado oculta una gran variedad según la Comu-
nidad Autónoma que se observe. En la tabla 1 se comprueba cómo las
regiones con mayores tasas de pobreza se sitúan en el sur de España,
mientras que se observa una clara relación entre los índices de pobreza y
la renta media8 de las Comunidades Autónomas, puesto que aquellos terri-
torios más ricos, como Baleares, Madrid o Cataluña, poseen las tasas de
pobreza menores. No sólo se produce este hecho al estudiar la extensión
de la pobreza, sino que la intensidad, es decir, la diferencia entre el umbral
de pobreza y la renta en los hogares pobres, es mayor en estas regiones en
términos medios. Destaca, además, la correspondencia entre los rankings
de incidencia y extensión de la pobreza. Las reordenaciones son de escasa
magnitud y, en ningún caso, una Comunidad Autónoma donde la extensión
de la pobreza es baja presenta problemas de elevada intensidad.

Por tanto, surge el interés en explorar la relación entre las medidas de
pobreza, extensión e intensidad, y las distintas dimensiones de la priva-
ción. Un estudio limitado a la comparación de la extensión de la pobreza
y la privación mediante la tasa de privación agregada y el porcentaje de
pobres ocultaría todas las posibles relaciones entre la intensidad y la pri-
vación básica, relación que, dada la definición de esta última, se espera
que sea fuerte.
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(8) El estrecho vínculo entre renta media y bienestar aparece también cuando, en lugar de centrar la atención en
la cola inferior de la distribución de la renta, se utilizan funciones de bienestar abreviadas para constatar la dife-
rencia entre Comunidades Autónomas. Ver Ayala et al. (2006)..
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Recordamos que uno de los principales problemas en la construcción de
indicadores, tanto de pobreza monetaria como de privación multidimen-
sional, es la determinación del umbral que separa a los pobres (privados)
de los no pobres (no privados). Aunque algunas técnicas permiten identifi-
car a la población privada sin necesidad de especificar previamente un
umbral9 , al igual que en otros trabajos de referencia, se establece la línea
en aquel valor que proporciona un grupo de un tamaño comparable al
determinado para la pobreza monetaria. Por tanto, las tasas nacionales de
pobreza y privación pueden coincidir, pero no es necesario que esto ocurra
en las tasas regionales.

Destaca en la distribución regional de la privación (Tabla 3) la existencia
de patrones muy diferentes por Comunidades Autónomas, tanto en lo que
se refiere a la distancia respecto a la media nacional como a su diferente
incidencia por tipos de privación. Las tasas de Canarias, por ejemplo, más
que duplican la media nacional, mientras que lo contrario sucede en Ara-
gón y Navarra. Varias Comunidades cambian de posición cuando se pasa
de la privación básica a la secundaria. Este hecho puede estar relacionado
con cuestiones como la incidencia y la extensión de la pobreza. Puede que
no existan muchos hogares que experimenten una situación severa, aun-
que la proporción de hogares que no alcanzan un nivel de vida aceptable
sea elevada. Destaca también la situación de Madrid o la Comunidad
Valenciana, al presentar tasas más elevadas de las que corresponderían a
sus niveles medios de renta, más altos que la media nacional.
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(9) Aunque he utilizado anteriormente este método -el modelo de clases latentes- Pérez Mayo (2002, 2005), pre-
fiero un procedimiento de identificación más intuitivo y sencillo para el lector.
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Por otro lado, en términos generales, una parte más importante de la
población se ve afectada por la privación secundaria. Este resultado es
lógico porque, en este caso, se consideran aspectos más relacionados con
el estilo de vida que con necesidades básicas o que correspondan a ele-
mentos ampliamente extendidos en la población.

Además, es importante considerar la relación existente entre los distintos
tipos o dimensiones de la privación. De nuevo, los resultados son impor-
tantes para un mejor diseño de las políticas contra la pobreza, sobre todo
porque la privación parece corresponderse con una situación más perma-
nente. Recordemos que la pobreza monetaria, al estar en función de la
renta, depende mucho más de cambios extraños en el flujo de renta cau-
sados, por ejemplo, por un cambio en las condiciones salariales por breve
tiempo o un contrato de trabajo temporal. Este contrato de trabajo modi-
ficaría la renta, pero es dudoso suponer que variaría el nivel de vida a
medio y largo plazo.

Se comprueba que las situaciones con una privación acumulada son las
más comunes. Por otro lado, los niveles son más elevados si se sufre pri-
vación en más de un ámbito. Por tanto, las políticas contra la pobreza se
deben diseñar comprehensivamente, considerando el problema como un
todo y por parcelas.

TABLA 4. DISTRIBUCIÓN DE LOS HOGARES SEGÚN TIPOS DE PRIVACIÓN
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TIPO DE PRIVACIÓN %
privación necesidades básicas 15,45%
privación sólo en necesidades básicas 5,39%
privación en otra dimensión 10,06%
privación en vivienda 14,30%
privación sólo en vivienda 7,29%
privación en otra dimensión 7,01%
privación en necesidades secundarias 18,51%
privación sólo en necesidades secundarias 7,67%
privación en otra dimensión 10,85%

Fuente: Elaboración propia a partir del PHOGUE.
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La situación planteada en el apartado anterior debe ser completada con la
revisión a lo largo del tiempo. En este caso, hasta la Encuesta de Condi-
ciones de Vida de 2004 no se ha dispuesto de una base de datos aplicable
al análisis de la pobreza y las condiciones de vida representativa a nivel
regional, puesto que la desagregación territorial presente en las olas del
Panel de Hogares de la Unión Europea posteriores a la muestra ampliada
de 2000 correspondía a las superregiones o NUTS 1. En consecuencia, a
partir de la información recogida en la Encuesta de Condiciones de Vida de
2004 se replica el estudio realizado para el año 2000 para realizar un aná-
lisis comparativo. En primer lugar, la pobreza es ligeramente superior en la
mayoría de las Comunidades Autónomas, tanto en incidencia como en
intensidad. De nuevo, al igual que en el análisis referido al año 2000, se
puede concluir que alrededor de un 20% de los individuos viven bajo el
umbral de la pobreza. Excepto para algunas regiones, los rangos para la
incidencia e intensidad de la pobreza se mantienen de manera general.
Esto es, las Comunidades Autónomas con peores indicadores en el año
2000 continúan ocupando esa situación.

Mientras que el análisis de la pobreza es equivalente en ambas bases de
datos, la privación presenta algunos problemas derivados de las diferen-
cias existentes entre ellas. En primer lugar, no es posible diferenciar entre
privación básica y secundaria, por lo que sólo se hace referencia a una pri-
vación global o agregada. Los indicadores considerados en este índice glo-
bal de privación son las dificultades para hacer frente a los gastos ordina-
rios (hipoteca, alquiler, recibos de suministros o compras aplazadas), la
capacidad de tener una semana de vacaciones pagadas al menos una vez
al año o permitirse una comida de carne, pollo o pescado al menos cada
dos días, la posesión de algunos equipamientos (automóvil, televisor en
color, ordenador, teléfono y lavadora), así como información sobre la razón
de la carencia del bien y, finalmente, información de la vivienda habitual,
tanto sobre su equipamiento (existencia de baño o ducha, de calefacción
o de inodoro) como sobre la presencia de algunos problemas (falta de
espacio, insuficiencia de luz natural o goteras y humedades).
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En lo que respecta al año 2004, se puede comprobar al observar la tabla 6
que en la mayor parte de las Comunidades Autónomas se producen incre-
mentos en las tasas de privación. Sin embargo, creemos necesario hacer
algunas precisiones en este punto.. Es lógico y esperable que el nivel de
vida cambie a un ritmo más lento que la pobreza. Son fenómenos diferen-
tes, como se ha observado a lo largo del estudio, siendo más estable el pri-
mero que el segundo. Por tanto, se puede afirmar que, aunque sea aunque
haya aumentado el número de españoles que tienen ingresos por debajo
de la línea de pobreza, éstos tienen unas condiciones de vida similares a
las del año 2000. Es preciso considerar que cuatro años es poco tiempo
para esperar cambios significativos.

¿QUÉ FACTORES INFLUYEN EN LA POBREZA Y LA PRIVACIÓN?

Una vez descrito el panorama ante el que nos encontramos, surge la cues-
tión antes planteada: ¿qué importancia tiene la dimensión territorial en la
explicación de las diferencias entre las regiones?.

A partir del gran número de trabajos sobre pobreza y desigualdad, se pue-
den seleccionar un conjunto de factores según su importancia en la expli-
cación de los grados de pobreza y privación que, además, se basan en dis-
tintos supuestos de la teoría económica y social. En primer lugar, por su
relevancia, se podría citar “la teoría del capital humano”. Explica las dis-
paridades sociales como fruto de las dotaciones de capital humano reali-
zadas en diversos momentos, como la escuela (educación) o el trabajo (for-
mación continua). Por otra parte, otra teoría a la que se reconoce cierta
importancia es “la teoría de búsqueda de empleo”, donde el análisis se
centra en los factores relacionados con una mayor posibilidad de encontrar
trabajo y, por tanto, con la distribución de la renta y la pobreza a lo largo
del tiempo. Finalmente, la mayor parte de los autores señalan la importan-
cia de los cambios demográficos y las condiciones del hogar, como el
número de niños o la presencia de discapacitados.

Tras considerar cada factor por separado, se puede estudiar de manera
conjunta la influencia de todas las características antes expuestas sobre la
pobreza y la privación, así como la pobreza consistente. Este último aspec-
to se refiere a la consideración simultánea de ambos conceptos. La meto-
dología utilizada permite aislar el efecto marginal de cada aspecto sobre
el riesgo de experimentar las situaciones consideradas. En cada uno de los
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casos, la variable dependiente será una variable categórica, que contempla
los estados posibles (por ejemplo, “no ser pobre” o “ser pobre”). Sin
embargo, la identificación del modelo exige establecer una categoría base.
Por tanto, se compara “ser pobre” con “no ser pobre”, “sufrir privación”
con “no sufrir privación” y “ser pobre y sufrir privación”, “sufrir privación
sin ser pobre”, “ser pobre sin sufrir privación” con “no ser pobre ni sufrir
privación”.

Los resultados indicaron que la capacidad de explicar tanto la pobreza
como la privación sólo dependiendo de la Comunidad Autónoma de resi-
dencia es muy baja, por debajo del 10%. Por tanto, parece que las dife-
rencias regionales de las tasas de pobreza y privación se explican mejor
por un conjunto de factores comunes, más allá de la región de residencia.
A pesar de lo anterior, se comprueba de nuevo la mayor incidencia de la
pobreza y la privación en Andalucía, Canarias, Castilla la Mancha y Extre-
madura, aunque sea menor en el segundo supuesto.

Por otro lado, se obtuvo que las cuestiones relacionadas con la situación
socioeconómica y el mercado de trabajo poseen el mayor poder explicati-
vo. En consecuencia, se podría afirmar que las diferencias interregionales
en la pobreza y la privación se deben a las divergencias entre regiones res-
pecto a sus dotaciones de capital humano y a la estructura de sus merca-
dos de trabajo. Además, se planteó la posible existencia de interacciones
entre algunas variables y las regiones. ¿La influencia del desempleo depen-
de de la Comunidad de residencia? Por ejemplo, ¿es mayor si el hogar se
encuentra en Extremadura o Andalucía? Los resultados obtenidos no per-
miten aceptar esta afirmación.

Se observó cómo el desempleo es la circunstancia clave para explicar la
pobreza monetaria. Ceteris paribus, es ocho veces más probable que un
hogar sea pobre si está encabezado por un desempleado que si el indivi-
duo de referencia trabaja por cuenta ajena. Aunque las situaciones de
“jubilación” y “otros inactivos” también inciden sobre la pobreza con
valores muy elevados, su riesgo relativo no supera la mitad del antes
comentado. Las estimaciones correspondientes a la región de residencia
ayudan a explicar, en gran medida, el resultado final. Si, por separado, el
desempleo de la persona de referencia es muy relevante, así como la resi-
dencia en regiones como Extremadura o Andalucía, la distribución regio-
nal del desempleo en España, con especial incidencia en esas dos Comu-
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nidades Autónomas, proporciona algunas pistas sobre las posibles causas
del diagnóstico mostrado en el apartado anterior. Por otro lado, existe una
relación inversa muy clara entre el nivel educativo del responsable del
hogar y la pobreza monetaria. Siendo “Estudios primarios” la categoría
de referencia, aumenta la probabilidad de ser pobre si el responsable del
hogar no tiene estudios y, por el contrario, la situación es muy diferente si
ha alcanzado un título de Educación Secundaria. Incluso, cuando ha obte-
nido un título universitario, la probabilidad de serlo es muy pequeña en
igualdad de condiciones para el resto de las variables. Para terminar con
los comentarios referidos a la pobreza, mientras que la existencia de una
pareja reduce el riesgo de sufrirla, por el efecto antes comentado del “pre-
supuesto compartido”, la presencia de niños o de un adulto discapacita-
do aumenta dicho riesgo.

Cuando se observan los efectos de las diversas variables sobre la probabi-
lidad de experimentar privación, se comprueba que las más relacionadas
con la renta permanente inciden en mayor medida sobre la privación. Por
un lado, los factores relativos a la situación laboral –como el desempleo,
la jubilación o la inactividad– vuelven a tener las mayores capacidades
explicativas, aunque de menor magnitud. Esta diferencia en los tamaños ya
ha sido ampliamente explicada en este trabajo. Los hogares, aunque sufran
una dificultad monetaria en un año determinado, pueden mantener o
mejorar su nivel de vida mediante las posibilidades de crédito o inversio-
nes hechas en períodos anteriores del ciclo vital. El descenso desde la
pobreza hasta la exclusión no es inmediato. Asimismo, se observa que se
incrementa ligeramente la importancia de la duración del desempleo.
Como cabría esperar, a medida que el desempleo se alargue, mayor uso se
hará de las posibles reservas del hogar, por lo que menor será el nivel de
vida.

Esta misma razón, la volatilidad de la renta y la mayor permanencia del
nivel de vida, provoca que el nivel educativo aumente su relevancia lle-
gando al mismo nivel que la situación laboral. Se comprueba que los
hogares bajo la responsabilidad de un individuo con al menos el título de
“Educación Secundaria” tienen un menor riesgo de sufrir privación, ries-
go que se duplica para los hogares encabezados por una persona sin estu-
dios primarios, al comparar la pobreza con la privación.

Finalmente, en lo que respecta a las características del hogar, la presencia
de pareja, niños o discapacitados en el hogar muestra una influencia sobre
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la privación en el mismo sentido que la pobreza. Es decir, el vivir en pare-
ja reduce la probabilidad de experimentarla, mientras que los otros facto-
res la incrementan. Sin embargo, se observan algunos cambios: por una
parte, los niños en el hogar tienen un efecto positivo, pero menor, sobre la
privación y, por otra, el efecto de la presencia de un discapacitado en el
hogar se duplica al pasar de la pobreza a la privación. La primera de las
diferencias se debe a las economías de escala existentes en el hogar y la
segunda muestra que la política social no debe limitarse a prestaciones
monetarias, sino centrarse en la integración de los discapacitados.

Para terminar con este diagnóstico, resta el análisis de los hogares “pobres
consistentes”, es decir, los hogares que experimentan al mismo tiempo
pobreza y privación. Lógicamente, los factores con influencia sobre los ries-
gos relativos de privación y pobreza vuelven a ser relevantes en la pobreza
consistente. La situación laboral del individuo de referencia del hogar inci-
de claramente sobre la pobreza consistente, sobre todo el desempleo así
como la duración de éste. Como Ayllón y otros muestran en su análisis apli-
cado a Cataluña (Ayllón et al., 2007), este efecto provoca que el desempleo
afecte tanto a la pobreza como a la privación cuando se analizan estas de
manera independiente, aunque parece no influir cuando se considera la pri-
vación sin pobreza. Por otra parte, sería interesante explorar el posible efec-
to del sector informal o economía sumergida para los individuos excluidos
del mercado laboral. Quizá puede llevarles a satisfacer parte de sus necesi-
dades, a pesar de que sus ingresos declarados no sean suficientes para salir
de la pobreza.

En lo que respecta al año 2004, cabe hacer algunos comentarios sobre la
situación laboral del sustentador principal. Pasar del Panel de Hogares de
la Unión Europea a la Encuesta de Condiciones de Vida implica cambios
en las categorías consideradas para los ocupados. En lugar de diferenciar
entre trabajadores por cuenta propia y cuenta ajena, se establece si el
sustentador principal del hogar está trabajando a tiempo completo o par-
cial. Los resultados son, en general, muy similares a los obtenidos en el
año 2000. De nuevo, el desempleo del sustentador principal provoca las
tasas más elevadas de pobreza y privación, seguido de la inactividad dis-
tinta de la jubilación. Asimismo, se observan los diferentes efectos sobre
los ingresos y las condiciones de vida, es decir, la influencia de las deci-
siones de ahorro e inversión de los hogares, así como la riqueza acumu-
lada por los mismos. La gran diferencia presente para la pobreza entre la
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situación de trabajo a tiempo completo y el resto se ve fuertemente redu-
cida si se analiza la privación. El trabajo a tiempo parcial no sólo reduce
los ingresos del hogar, sino que también limita gravemente las condicio-
nes de vida de los hogares. Por último, y comparando ambos períodos,
destaca la gran reducción de las tasas para los desempleados, disminu-
ción que consideramos debe tomarse con cautela, al no compararse resul-
tados obtenidos con la misma base de datos ni el mismo tipo de indivi-
duos u hogares. . La principal conclusión que se puede extraer de dicho
análisis confirma lo ya comentado en el apartado anterior cuando se ana-
lizaba la situación en el año 2000: la capacidad explicativa de los mode-
los es bastante reducida, hecho ya presente en la mayoría de los trabajos
de la literatura especializada, y, por otra parte, las características de los
hogares parecen ser más importantes que la Comunidad Autónoma de
residencia. Considerando la misma situación de referencia que para el año
2000, destacan los siguientes hechos. En primer lugar, la mayoría de los
factores tienen una menor influencia sobre el nivel de vida comparados
con los efectos sobre la pobreza monetaria. Entre todos, merece la pena
señalar la importancia del desempleo del sustentador principal y el traba-
jo a tiempo parcial. Los efectos para este último factor superan, por ejem-
plo, los de la inactividad, tanto para la pobreza como para la privación. En
lo que respecta a las Comunidades Autónomas, los residentes en Andalu-
cía, Canarias y Extremadura tienen más problemas en ambos fenómenos
comparados con otros hogares en condiciones similares, hecho que ya
ocurría en el estudio para el año 2000.

Una cuestión que considero interesante analizar de manera separada es la
presencia de un discapacitado en el hogar. Este aspecto tiene relevancia en
el conjunto de variables elegido, al estar muy relacionado con la reciente-
mente aprobada Ley de Dependencia, aunque no sea el principal objetivo
de este estudio. Cabe destacar que, como se comentó para el año 2000,
mientras que no parece influir sobre la pobreza sí lo hace sobre la priva-
ción. Es decir, no es un problema que se pueda resolver sólo con transfe-
rencias, sino que son necesarias ayudas activas no monetarias que permi-
tan a esos hogares mantener unas condiciones de vida aceptables. Ade-
más, a pesar de ser una cuestión que supera el ámbito de este trabajo y
merece un análisis particular, no se considera la conveniencia de la inte-
gración de estos individuos en la sociedad como sujetos activos y no sólo
como sujetos pasivos receptores de ayudas monetarias y no monetarias.
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Para terminar este estudio de la situación en el año 2004, es preciso hacer
algunos comentarios a la influencia del sistema público de transferencias
sobre la pobreza, puesto que es uno de los principales instrumentos de la
política social. Relacionado con lo comentado en el párrafo anterior, las
tasas regionales de pobreza, considerando la renta disponible del hogar
antes de transferencias sociales –excepto las prestaciones por jubilación y
supervivencia–, no presentan diferencias significativas respecto a las de las
tablas anteriores. Finalmente, si estas prestaciones sociales no se conside-
ran, la pobreza, lógicamente, se incrementa espectacularmente en todas
las Comunidades Autónomas.

PROPUESTAS DE ACTUACIÓN

Una vez descrito y analizado el panorama de la privación y la pobreza en
España, con una especial atención a las diferencias regionales, cabe reco-
ger un conjunto de iniciativas para aliviar dichos problemas, iniciativas
que, en su mayoría, han sido planteadas repetidas veces por distintas orga-
nizaciones sociales. Además, no es una cuestión sólo de interés nacional,
teniendo en cuenta que el próximo año 2010 ha sido designado por la
Comisión Europea como Año Europeo contra la Pobreza y la Exclusión
Social. Esta designación persigue, fundamentalmente, estimular la con-
ciencia pública sobre la pobreza y la exclusión social, así como transmitir
el mensaje de que ambas perjudican el desarrollo económico y social. Una
última afirmación de la Comisión, con la que este trabajo radicalmente
coincide, es que la lucha contra la pobreza no es un coste para la sociedad
y, además, debe reafirmarse la importancia de la responsabilidad colectiva:
todos debemos actuar, no sólo aquellos que toman las decisiones.

En primer lugar, las acciones necesarias deben ir más allá de una simple
transferencia de recursos hacia el individuo o el hogar y buscar la inserción
y desarrollo social de los excluidos. Deben formar parte de un plan bien
articulado en todas sus dimensiones. Por una parte, es necesaria la coordi-
nación transversal de las instituciones nacionales, ministerios y agencias,
implicados en las posibles soluciones de problemas como la educación, la
vivienda o el empleo. Se requiere la coordinación vertical entre los distin-
tos niveles de las administraciones estatales, autonómicas y municipales,
para garantizar la igualdad de los individuos y que, al menos, se establez-
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can unos mínimos en todo el país. Finalmente, surge la necesidad de un
acuerdo y coordinación con las organizaciones del Tercer Sector implicadas
en la lucha diaria contra la pobreza y la exclusión.

Una decisión clave para lograr estos objetivos sería la creación de una
agencia estatal dependiente de la Presidencia del Gobierno, similar a la
Social Exclusión Unit existente en el gobierno laborista del Reino Unido,
que se encargaría de coordinar las distintas políticas, seguir y monitorizar
el cumplimento de los objetivos del Plan Nacional de Inclusión Social del
Reino de España, así como proponer distintas acciones a partir del análisis
del fenómeno de la pobreza y la exclusión.

Asimismo, la incorporación de los indicadores de exclusión social del Comi-
té de Protección Social de la Unión Europea10 en el cuadro de indicadores
económicos y sociales, al mismo nivel que el producto interior bruto o la
tasa de desempleo, permitiría evaluar y planear todas las cuestiones rela-
cionadas con este fenómeno.

El análisis realizado en el apartado anterior sobre los factores que inciden
en la pobreza y la exclusión lleva a proponer las siguientes acciones:

1. Debe plantearse una Ley nacional para garantizar unos ingresos
mínimos. En España, la garantía de rentas y la protección de la
pobreza no corresponde al Estado, sino a las Comunidades Autóno-
mas. Este hecho provoca diferencias entre cada una de ellas, tanto
en el importe de la prestación como en las condiciones de aplica-
ción, diferencias que, a su vez, agravan el problema, porque aque-
llas comunidades donde el problema es más grave tienen, por lo
general, menos y peores prestaciones que aquellas con menores
tasas de pobreza y privación. Es preciso recordar que se está hablan-
do de un derecho fundamental: la igualdad de derechos de los indi-
viduos. Aunque no es el objetivo de este trabajo hacer una pro-
puesta concreta11, una posible opción consistiría en fijar un mínimo
común que se podría incrementar opcionalmente por parte de las
Comunidades Autónomas.

2. El desarrollo de planes especiales de empleo así como la inversión
pública en infraestructuras básicas para el crecimiento económico

(10) Son conocidos como indicadores Laeken, al haber sido aceptados en el Consejo Europeo celebrado en esa
ciudad en diciembre de 2001.

(11) En un documento de trabajo de la Fundación Alternativas (Mercader-Prats, 2003) se analizan detalladamente
distintas políticas de introducción de Rentas Mínimas Generalizadas.
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son instrumentos claves para que las regiones con peores indicado-
res sociales y económicos puedan mejorar. El análisis de los aparta-
dos anteriores ha expuesto que las mayores tasas de desempleo de
estas regiones provocan su divergencia respecto al conjunto nacio-
nal. Asimismo, la reducción de la temporalidad y la precariedad
laborales debe ser un objetivo clave, ya que en el estudio
desarrollado se ha comprobado la gran relevancia de estas cuestio-
nes en el incremento del riesgo de pobreza o privación.

3. La exclusión del mercado laboral se ha mostrado como un determi-
nante relevante de la pobreza y la privación. En consecuencia, es
precisa una política nacional de empleo centrada en la inclusión
laboral. Debe evitarse el proceso de empobrecimiento que lleva
desde la pobreza causada por el desempleo hacia la pobreza con-
sistente, una vez agotadas las vías de crédito y el stock de riqueza
de los hogares. No sólo deben apoyarse mediante medidas legisla-
tivas las empresas de inserción social. Además, las medidas y pro-
gramas de protección social deberían estar íntimamente relaciona-
dos y coordinados con los programas de inclusión laboral buscando
una estrategia integral.

4. Junto a las cuestiones relacionadas con el mercado laboral, el nivel
educativo se manifiesta como un factor muy importante para romper
el proceso de empobrecimiento que lleva a la exclusión. Se hace
necesario un apoyo sostenido de la educación en una doble vertien-
te: por un lado, en la educación reglada (niños y jóvenes), donde el
déficit formativo puede llevar a una futura exclusión del mercado
laboral, y, por otro, un desarrollo tanto de la educación compensato-
ria como de la formación continua de los individuos a lo largo del
ciclo vital, con el objeto de poder hacer frente a los retos planteados
por la sociedad de la información. Es preciso comentar que algunas
cuestiones relacionadas con la educación tienen implicaciones socia-
les más allá de la formación. Por ejemplo, las deficiencias en la pri-
mera etapa de la Educación Infantil (0-3 años) dificultan la incorpo-
ración de las mujeres al mercado laboral, sobre todo de aquellas que
tienen menos recursos. En consecuencia, sería aconsejable impulsar
la escolarización en el primer ciclo de Educación infantil, especial-
mente en aquellas situaciones de mayor pobreza o exclusión.
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5. La presencia de discapacitados en un hogar parece ser un factor
que incide más sobre la privación que sobre la pobreza. Por tanto,
deben proponerse medidas adicionales a las prestaciones sociales.
En concreto, en el desarrollo de la Ley de promoción de la autono-
mía personal y atención a las personas en situación de dependen-
cia (comúnmente conocida como Ley de la Dependencia), debería
buscarse tanto la inserción laboral de los discapacitados como faci-
litar la incorporación al mercado de trabajo de aquellos activos
que, actualmente, dedican su tiempo al cuidado de un familiar
dependiente.

6. Como última medida, proponemos la creación de una red de centros
o equipos de investigación sobre la pobreza y la exclusión en Espa-
ña, financiada en parte con los fondos procedentes del Fondo Social
Europeo que la Comisión Europea dedicará al Año Europeo contra
la Pobreza y la Exclusión Social. Esta propuesta no pretende replicar
estructuras, sino aprovechar y coordinar los recursos ya existentes.
Bajo la cobertura de la Agencia Nacional sobre la Pobreza y la Exclu-
sión, propuesta al comienzo, sería conveniente coordinar los traba-
jos desarrollados por las administraciones públicas y las entidades
del Tercer Sector, así como por distintos grupos de investigación uni-
versitarios. El objetivo de esta red consistiría en analizar y seguir la
pobreza y la exclusión de una manera integral. Es necesario impul-
sar la investigación sobre pobreza y exclusión social desde las admi-
nistraciones públicas mediante la inclusión de estas cuestiones den-
tro de los temas prioritarios de los programas nacionales de I+D+i,
por ejemplo, o con convocatorias especiales. Sin duda, el esfuerzo
que se realice en analizar y valorar la realidad ayudará a un diseño
más ajustado de las políticas sociales por parte del Sector Público.

Esta red coordinada por la Agencia Nacional sobre la Pobreza y la Exclu-
sión podría realizar un estudio periódico sobre la pobreza y la exclusión
en España para llevar al debate público estos problemas, de manera que
conseguiría reforzar la responsabilidad que cada ciudadano tiene en la
lucha contra ambos fenómenos. Otra acción que podría realizar la Agen-
cia Nacional sería la creación de una base de datos, no sólo de estudios o
indicadores sino, también, de iniciativas y políticas ya aplicadas –tanto en
España como en el extranjero– públicas y privadas, con el objeto de ayu-
dar y servir de referencia a las diferentes administraciones autonómicas y
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entidades del Tercer Sector dedicadas a la lucha contra la pobreza y la
exclusión.

En definitiva, de esta manera, se podrán lograr los cuatro objetivos espe-
cíficos establecidos por la Comisión Europea:

- “Reconocimiento”: reconocer el derecho de las personas que viven
una situación de pobreza o exclusión social a vivir con dignidad y
formar parte de la sociedad plenamente.

- “Pertenencia”: lograr que las personas se sientan parte de las polí-
ticas y acciones de inclusión social, haciendo hincapié en la respon-
sabilidad que cada uno tenemos en la lucha contra la pobreza y la
marginalización.

- “Cohesión”: promover una sociedad más cohesionada, estimulando
que todos sean conscientes de los beneficios de una sociedad donde
la pobreza se haya erradicado y nadie esté condenado a vivir al mar-
gen.

- “Compromiso”: reiterar el fuerte compromiso político de la Unión
Europea en la lucha contra la pobreza y la exclusión social, y pro-
mover este compromiso en todos los niveles de gobierno.
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